El ostracismo de Arístides

    Los atenienses, inventores de la democracia, tenían un método muy peculiar de expurgar elementos peligrosos para su recién creado régimen. Cada año se preguntaba a los ciudadanos en asamblea si había algún ciudadano que fuera un peligro para la estabilidad de la polis. Se votaba y si alguien acumulaba 6.000 votos (escritos en pedazos de cerámica, ostraka, de ahí el nombre), se le expulsaba de la ciudad durante 10 años, sin perder derechos civiles ni propiedades.
   Esta medida, que al principio se usó como higiene democrática, pronto fue usada por los diversos líderes políticos para expulsar a sus rivales más poderosos. Los que sufrían ese voto negativo quedaban privados de ostraka para las votaciones y, si sus partidarios recibían la misma sanción, la corriente de opinión que representaban quedaba invalidada.

    Parece que el primero en sufrir esta sanción social o política fue  Arístides que llamaban El Justo. Fue el año 482 a C, en medio de las Guerras Médicas.  Su adversario en el Consejo de la ciudad, Temístocles, se enfrentó a Arístides el Justo (ambos propugnaban políticas divergentes). Temístocles consiguió que la asamblea votara el ostracismo contra Arístides (que no obstante volvió en el 480, cuando Jerjes invadió el Ática).
    Hay una anécdota interesante sobre Arístides. Mientras se votaba el ostracismo, un campesino se acercó a votar contra Arístides. No sabía escribir, así que le pidió a alguien que lo hiciera por él: casualmente era el propio Arístides. El campesino pidió que pusiera el nombre de Arístides; éste le preguntó por qué votaba contra Arístides, qué le había hecho. El campesino dijo: "nada, pero estoy harto de que le llamen el Justo". Arístides puso su nombre sin rechistar y cuando "ganó" el ostracismo se exilió. A finales del siglo V a C, el ostracismo dejó de ser utilizado. 

   Este procedimiento , como es fácil comprender, bien utilizado podía ser un medio de orden y democracia. Pero mal usado se convierte en tiranía. Las tiranías siempre han temido las “ostras”. Pueden hacer resonar a los adversarios. Las democracia auténticas siempre prefieren las votaciones.

